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CAPÍTULO PRIMERO

Su visibilidad era escasa. No era sólo la oscuridad de la noche lo que impedía la visión, sino también la niebla. Un espeso manto envolvía al Hawesford, un gran barco corsario de velas blancas sin marcar. Era un barco construido para intimidar, con una docena de cañones sólo en los costados. La tripulación estaba bien organizada y solía reaccionar bien ante las sorpresas, teniendo en cuenta su línea de trabajo. 

El viento era escaso, por lo que el movimiento de avance era mínimo. Las olas se movían lo suficiente como para golpear con fuerza la madera que separaba a la tripulación del mar. No llevaban mucho tiempo en el mar antes de que amainaran los vientos y se instalara la niebla. Pasaron las horas de luz del día moviéndose lentamente, tratando de no volverse tan cerca de la tierra, no sea que corran hacia ella. 

El capitán George Wens estaba de pie detrás del timonel, supervisando la cubierta de abajo. Era un hombre alto, de hombros anchos y brazos gruesos. Llevaba un largo abrigo negro que colgaba sobre una camisa blanca que parecía demasiado ajustada para los enormes músculos de su pecho. Llevaba unos pantalones del mismo color y estilo que la chaqueta. Llevaba el pelo largo y gris atado en un solo mechón en la parte posterior de la cabeza, rematado con una gorra negra de capitán. 

Los ojos del capitán recorrieron el barco y volvieron a la niebla. Tenía muchos ojos vigilando el peligro, pero no era el tipo de capitán que dejaba todo en manos de su tripulación. Wens prefería involucrarse más.

Una multitud de lámparas de aceite se movía por el barco, guiando a la tripulación al menos un poco en la escasa luz. La niebla era tan espesa que algunas partes del barco no eran visibles para el capitán, por lo que dependía de los mensajes constantes que le transmitía la tripulación más abajo. 

Un movimiento llamó la atención del capitán y lo siguió hasta las velas. Algo pequeño y brillante se había movido cerca de la gran vela central, y sólo tardó un momento en darse cuenta de lo que era: una flecha en llamas. La vela se iluminó como una hoguera, para sorpresa y horror de la tripulación. 

"¡Las velas estaban mojadas!" fue el primer pensamiento que tuvo el capitán Wens al ver que sus velas se incendiaban. Su segundo pensamiento fue pronunciado en voz alta.

"¡Desmonten esa vela antes de que las otras se incendien!" Bramó.

Los camisas blancas surgieron al unísono, cortando cuerdas tan rápido como podían mientras otros buscaban cubos de agua para apagar las llamas. 

Un tercer pensamiento habló dentro de la cabeza del capitán. ¿De dónde había salido la flecha?

Se volvió hacia el mar mientras la niebla se separaba, revelando otro barco a poca distancia. Era un barco pequeño, por lo que pudo ver, aproximadamente la mitad del tamaño del Hawesford; eso no supondría ninguna diferencia a esta distancia. Había sido tomado por sorpresa. Wens no tuvo tiempo de cargar sus numerosos cañones. No, esto no iba a ser una batalla naval. Mirando las velas negras del barco más pequeño, supo que estaba a punto de ser abordado. Al no tener tiempo para ninguna orden complicada, el capitán Wens pensó rápidamente en las palabras adecuadas; tenía que defender su barco.

"¡Piratas!" Gritó.

La tripulación dejó de hacer lo que estaba haciendo, pero los que estaban cerca de la borda tuvieron poco tiempo para reaccionar ante la oleada de cuchillas y cuerpos que se abrieron paso por el borde del barco y se dejaron caer por las cuerdas que se balanceaban. Vestidos de negro, pasaron por encima de los corsarios, sin dejarles ni siquiera sacar sus espadas para defenderse. 

El capitán Wens y su timonel desenfundaron sus espadas y entraron en la refriega, al desaparecer la sorpresa inicial. La tripulación que estaba bajo cubierta se precipitó hacia los atacantes por las escaleras de madera, luchando bajo las velas en llamas. Los corsarios tenían la ventaja de ser muy numerosos, a pesar de la sorpresa inicial. 

La confianza de Wens en su ventaja empezó a decaer cuando los piratas empujaron hacia adelante, con fuerza. No podía creerlo. A pesar de que les superaban en número diez a uno, avanzaban sin cesar. La cubierta era enorme, así que si seguían empujando hacia el centro, acabarían siendo rodeados. 

"Esta táctica es una tontería", pensó. ¿O me estoy perdiendo algo?

La batalla se detuvo una vez que los piratas fueron rodeados; alrededor de una docena formaron un círculo en el centro, espalda con espalda. El capitán tuvo que admitir que se trataba de combatientes hábiles. Sólo unos pocos de los suyos habían caído a estas alturas, pero muchos camisas blancas yacían sangrando e inmóviles. Al mirarlos más de cerca, el capitán pudo ver acero y fuego en sus ojos, no literalmente, pero lo imaginó. 

Eran hombres endurecidos. Eran asesinos, simple y llanamente. Habían luchado por la supervivencia en el mar durante toda su vida, haciendo lo necesario. Cada uno había llegado al punto crucial de matar por su propia supervivencia y se había endurecido por ello. Puede que no disfrutaran de la muerte que traían, pero veían la necesidad. Estos hombres estaban rotos, pero reconstruidos como estatuas de hierro, con espadas en la mano, autómatas, construidos para la guerra y la muerte. 

"¿Pero quién los mandaba? pensó Wens. ¿Dónde estaba su capitán?

De ambos lados del barco salieron disparos. Mientras los corsarios se habían concentrado en la docena de piratas de la cubierta, el resto de la tripulación pirata había trepado por el borde del barco para tomar posiciones de tiro. En el momento perfecto, todos se levantaron y despedazaron a los camisas blancas con el fuego y el plomo de sus pistolas. Los corsarios murieron tan rápido que bien podrían haber sido alineados para su ejecución. Los pocos momentos que les quedaban para decidir qué objetivo atacar se desperdiciaron. 

Estaban demasiado lejos para atacar a los atacantes de los lados del barco, pero no estaban lo suficientemente coordinados como para atacar a la docena del círculo central. Así que murieron en su confusión, dejando montones de blanco y rojo en la oscura madera de la cubierta. Al capitán Wens no le fue mejor que a su tripulación. Recibió un disparo en el pecho antes de poder sacar su propia pistola. 

Cayó de rodillas, el shock se apoderó de sus músculos. Antes de cerrar los ojos por última vez, observó dos cosas: en primer lugar, una mujer estaba de pie en el borde del barco, pistola en mano, con el pelo tan verde como las algas; en segundo lugar, sus velas se habían quemado por completo.
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La capitana Sarah Chartimands enfundó su pistola, inspeccionando los cuerpos para asegurarse de que estaban todos muertos. Después de buscar en los bolsillos del capitán Hawesford, sacó una pequeña llave de hierro. Satisfecha, señaló con la cabeza al más alto de los hombres que quedaban en el círculo interior. La siguió bajo la cubierta, doblando algunas esquinas y bajando una escalera. Llegaron a una puerta cerrada. Con un giro de la llave recién adquirida, la puerta se abrió lentamente. 

Tras la puerta había un pasillo que se extendía hacia la derecha. Estaba iluminado por lámparas colgantes que se balanceaban con el movimiento del barco. Caminaron por el corto pasillo, pasando por una celda vacía con la puerta enrejada abierta. La segunda de las tres celdas tenía un ocupante. Al final del pasillo había un pequeño escritorio de madera, pegado a la pared.  El escritorio tenía una simple silla para que un guardia se sentara si era necesario. Junto al escritorio había un barril, con un cubo en el suelo frente a él, cuyo agua de mar ondulaba con el suave balanceo del barco. 

Sarah buscó en algunos de los cajones del escritorio y sacó un juego de llaves. Las revisó y escogió una llave, más oscura que la primera que había utilizado, y abrió la puerta de la celda al son del chirrido del metal. Pasó los barrotes, el otro hombre que la acompañaba se quedó fuera.  

El hombre de la celda estaba atado con cadenas muy apretadas que le impedían mover los brazos y las piernas. La boca, las orejas y los ojos estaban cubiertos por parches de cuero blanco limpio, sujetos por correas. Además de la máscara, llevaba envolturas de lino sobre sus partes privadas, y nada más. Su cuerpo, de complexión moderada, estaba teñido por muchos días de sol, y el pelo negro y enmarañado le colgaba hasta los hombros, empapado, como el resto del cuerpo. Esto se debía, sin duda, a que le salpicaban con agua frecuentemente para reducir cualquier talento mágico que conservara; a pesar de estar en el mar. 

Sarah se agachó y revisó las llaves una vez más. Comenzó el proceso de apertura, quitando las cadenas a medida que avanzaba. Por último, le quitó el cuero que le cubría la cara. Parpadeó un par de veces, dejando que sus ojos oscuros y marrones se adaptaran a la luz, ya que había estado en la oscuridad durante mucho tiempo. Sus ojos se detuvieron en Sarah, evaluando su nivel de peligro. Se aclaró la garganta antes de hablar. 

"¿A quién debo el placer?" Su voz era fluida y profesional.

Una comisura de su boca se movió, queriendo sonreír; se resistió. El hecho de permanecer agachada le permitió observar el espécimen con detalle. Con una ligera inclinación hacia arriba de su gorra negra de capitán, lo miró de arriba abajo. Observó que no tenía vello facial, ni siquiera barba, a pesar de su prolongado cautiverio.

"Oh, no he cambiado tanto, ¿verdad?".

Él le sonrió, inclinando ligeramente la cabeza hacia abajo y hacia un lado. "Simplemente soy precavido; después de todo, es parte de mi trabajo. Además, sería descortés conversar sin una presentación adecuada".

Cediendo, sonrió. "Capitán Sarah Chartimands". Le tendió la mano.

Él tomó la mano. "Maestro Clark Sinpowit". 

Sarah lo puso de pie, dándole un momento para equilibrarse antes de soltar su agarre. 

"Ahora eres un capitán". Clark asintió con aprobación: "Has sido una joven muy ocupada".

"Como tú, viejo. Pasaste de ser una maestra a una de las mayores recompensas del reino. ¿Qué has hecho?"

"Otra historia para otro momento".

"Así que este es el gran botín que buscabas". Su primer compañero estaba ahora apoyado en el marco metálico de la puerta de la celda, con los brazos cruzados. Llevaba el pelo negro recogido en un nudo en la parte posterior de la cabeza. Su rostro bronceado estaba acentuado con un anillo de pelo negro que rodeaba su boca. Sus ojos azul pálido observaban a Clark con desinterés. 
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